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TEMAS 

El diseño, desarrollo y análisis curricular son una constante en la labor 

pedagógica del docente en servicio y del profesional con formación pedagógica; 

esto permite adquirir los elementos teórico-metodológicos para la elaboración de 

proyectos curriculares. Tyler presenta un esquema en la elaboración de 

programas, comenzando por no perder de vista al contexto social y al alumno, y 

precisa ciertos aspectos que son fundamentales, éstos son: Planteamientos de 

objetivos educativos. Para ello deben tomarse en cuenta las aportaciones de la 

psicología del aprendizaje, la pedagogía, la filosofía de la educación, el contexto 

sociocultural y principalmente el alumno; para la elaboración de objetivos se 

sugiere revisar la Taxonomía de los objetivos de la educación de Benjamín S. 

Bloom. 

Afirma también que estas actividades deben organizarse de tal manera, que 

tengan una secuencia tanto lineal como transversal, así como definir qué es lo 

que se quiere desarrollar: conocimientos, habilidades o actitudes, ya que éstos 

son los componentes de los contenidos, y tomar en cuenta otro tipo de 

estructuras tales como: unidades o bloques, lecciones, temas, subtemas. El 

modelo de Tyler retoma la pedagogía por objetivos. Éstos, además de describir 

lo que se pretende con el diseño curricular, guían la serie de contenidos y de 

actividades que integran el diseño de un proyecto curricular. 

Hilda Taba ve al currículo emerger de la cultura y del contexto social; es decir, 

debe diseñarse un currículo para cada tipo de cultura y sin perder de vista en 

dónde se desarrollará, con una visión en el presente y hacia el futuro. Este 

modelo considera dos niveles, uno trata del desarrollo del currículo y su relación 

con lo que exige la sociedad y el sujeto con la institución escolar y el otro 

proporciona las fases para desarrollar un proyecto curricular. En el primer nivel 

se analiza la importancia y la función de la escuela dentro de la sociedad, como 

institución transmisora de conocimientos ante una sociedad en constante 

movilidad; estos cambios vertiginosos y con marcada aceleración hacen 

justificable la visión a futuro sobre la funcionalidad, vigencia y permanencia de 

un currículo.  



El segundo nivel se refiere a los pasos que deben seguirse en la elaboración del 

currículo, siendo el inicial el que se refiere al diagnóstico de necesidades, a las 

demandas de la sociedad y a demandas de los sujetos que aprenden; el 

siguiente paso, como consecuencia del primero, se refiere a la formulación de 

objetivos educacionales y al modo de formular esos objetivos, la persona que 

diseñe los objetivos deberá tener una mirada abierta al cambio, al presente y al 

futuro. Hilda Taba considera al currículo como un plan de aprendizaje, donde en 

el terreno de la práctica destacan tres elementos importantes: los objetivos, las 

actividades de aprendizaje y la manera cómo se apropian los conocimientos a 

través de esas actividades. 

Un programa de estudio es un auxiliar donde se detallan y organizan las 

actividades de enseñanza-aprendizaje, en relación con los objetivos generales, 

terminales o de unidad. El programa es el punto de referencia de la labor 

docente, que junto a su preparación profesional y la interpretación del mapa 

curricular podrá relacionar los contenidos y actividades de enseñanza 

aprendizaje para lograr los objetivos propuestos. En la elaboración de programas 

debe tomarse en cuenta también la inserción en los mismos de las competencias 

educativas o profesionales, según sea el caso. Estas competencias deben estar 

inmersas en los componentes de los contenidos y en los resultados que se 

espera desarrollen los alumnos, Por su parte, el programa del docente programa 

guía se refiere a la labor del maestro frente a las actividades pedagógicas. 

La autoevaluación surge como una de las propuestas innovadoras acorde a unos 

valores democráticos que exige de un alto grado de confianza del profesor y de 

responsabilidad del estudiante, así como de establecer unos criterios diseñados 

y negociados conjuntamente con ellos. Como alternativa a ese modelo 

tradicional, la autoevaluación en la formación del profesorado se justifica en que 

un estudiante debe aprender a ser autónomo, siendo el docente facilitador de 

ese proceso. Asimismo, se valorará cómo superan las dificultades de 

aprendizaje, cómo han modificado sus estrategias para aprender, etc. No 

obstante, este proceso de autoevaluación parte de los compromisos que cada 

uno de los estudiantes se propone conseguir al comienzo del curso, y la 

calificación final vendrá al valorar el cumplimiento de esos compromisos. 



También el profesor debe tener plena confianza en los estudiantes, haciéndoles 

ver a los estudiantes que el posible engaño repercutiría claramente en esa 

pérdida de confianza que le presta el profesor y en la pérdida de su autoestima 

personal. Eso sin considerar que las pruebas de evaluación solamente se 

centran en aspectos puramente memorísticos, una de las capacidades a 

desarrollar entre los estudiantes, pero no la única. La evaluación en escasas 

ocasiones es entendida como un proceso basado en recoger y analizar 

información de forma sistemática limitándose a las fases finales del curso, que 

nos permite formular juicios, relativos al alumno, al programa, al propio 

profesorado ya que sólo se dirige hacia los alumnos cómo sujetos a examinar. 

“Autoevaluación”: Es la evaluación que una persona realiza sobre sí misma o 

sobre un proceso y/o resultado personal. Estos principios no son fenómenos 

naturales ni capacidades innatas, y por tanto deben desarrollarse a través de un 

proceso educativo coherente. No obstante, aplicar la auto evaluación no es fácil, 

ya que existen unos mitos relacionados con la práctica de evaluación tradicional 

el alumno tiende a sobrevalorar sus resultados, los alumnos ponen su listón en 

razón a cómo se autocalifican los demás, es preferible comenzar por una alta 

nota ya que luego el profesor se encargará de ajustarla, etc. 

 


